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“Soy fidelista con elementos”, asegura. /Foto: Elsa Ramos

Célida Esther (a la derecha) formó parte de la comitiva que atendió a Fidel en su 
visita a la EIDE espirituana. /Foto: Cortesía de la entrevistada

A QUEL día Célida Esther García 
López sintió el mismo rubor. 
Entonces, su cuerpo se erizó 

de pies a cabeza, cuando la noticia 
la dejó petrificada en medio de la 
sala de su casa. Ahora, aunque 
por motivaciones distintas, sentía 
algo similar.

Hablaríamos de Fidel y de los 
momentos que la unieron más de 
cerca con su Comandante en Jefe. 
En verdad, siempre le pasa lo mis-
mo. La noche del 25 de noviembre 
de 2016 sintió que se le iba un 
padre. La mañana del 27 de julio 
de 1986, sintió su respiración a sus 
pies, unos pies que nunca tocaron 
el piso de la EIDE Lino Salabarría, 
levitando como estaba al lado de 
aquel hombre tan inmenso.

Era la jefa de cátedra de las 
asignaturas de Historia y Fun-
damentos de los conocimientos 
políticos, secretaria del núcleo del 
Partido en la escuela y miembro del 
Comité Provincial del PCC. El día 
antes, había estado cerca de Fidel 
en la tribuna del acto nacional por el 
26 de Julio. El 27, entre la premura 
por llegar temprano y el susto por la 
visita, había salido tan apurada que 
se le quedó el solapín y en la puerta 
le dijeron: “No puedes pasar”. 

“Le dije al compañero: dígame 
a quién tengo que llamar. Salió una 

escolta de Fidel y me hicieron llegar 
el solapín. En realidad, sabía que ha-
bía una visita, pero no sabía que el 
Comandante vendría a la escuela”.

Llegó la comitiva y el gran mo-
mento: “Joaquín Bernal Camero, el 
primer secretario del Partido en la 
provincia entonces, me dijo: ‘Célida 
Esther, yo la presento y usted pre-
senta al resto de los compañeros’. 
Presenté al director Miguel García, 
a los subdirectores y a otros direc-
tivos; y cuando ya había presentado 
unos cuantos, Fidel me dice: “¿Y no 
hay muchos jefes?”. Y, con mucha 
modestia, pero con un susto, le 
respondí: Mire, Comandante, lo que 
pasa es que esta escuela va a ser 
como un municipio, pues va a tener 
una matrícula desde segundo o ter-
cer grado de la enseñanza primaria 
hasta el preuniversitario, tiene una 
estructura económica, otra depor-
tiva, y él me dice: ‘Es verdad, pero 
te pido que sigas de cerca que la 
plantilla no vaya a inflarse”. 

Fidel le comentó que la escuela 
pasaría de los 500 y tantos que tenía 
en ese instante a una matrícula de 
más de 1 000 alumnos atletas. “Y 
nos dijo: ‘Ahora todo pasa normal, 
pero cuando sea mayor la matrícula, 
aumentan los problemas. Sé que 
están trabajando con las captaciones 
en los lugares más apartados de la 
provincia y así se busca el atleta, por-
que lo mismo lo hay en una montaña 
que en otro lugar’”.

Y sobrevino una de esas pregun-
tas con las que Fidel que sacaba de 
paso a cualquier persona, mucho 
más a Célida, nativa de Yaguajay: 
“El Comandante me dice: ‘¿Por 
qué en Sancti Spíritus el Santiago 
espirituano?’. Lo único que le pude 
decir es que es un problema religioso, 
de tradición; entonces Joaquín Bernal 
se percató y terminó la explicación”. 

Recuerda todo con precisión 
milimétrica. Hasta sus temblores 
cuando Fidel le ponía la mano en el 
hombro, en un instante que captaron 
las cámaras de Escambray y que 
forma parte de sus reliquias más 
exquisitas: “Esas manos de él que 
impresionan, que te dan como una 
seguridad en la vida…; siento aún 
cuando me apretó así en los hom-
bros y conversó mucho conmigo”.

Hablaron de la construcción y de 
lo mucho que le faltaba a la escuela, 
ya abierta desde el curso anterior. 
Cuando Fidel partió, Célida se tocó 
las piernas y vio que aún estaban ahí 
después de minutos de no sentirlas 
y que le parecieron una eternidad: 
“¿Que si no temblé? Mira, me tuve 
que reincorporar como persona para 
poder enfrentar aquello, yo temía 
lo que me podía preguntar y que 
yo no pudiera responder. Mientras 
estuvo delante de mí yo me sentí tan 
pequeña... El diálogo fue muy fuerte 
para mí, estaba como apretada, me 
sentía con una responsabilidad tre-
menda, una escuela que se iniciaba, 
que estaba en construcción y, ade-
más, yo no estaba muy relacionada 
con el deporte, pero la visita y ese 
diálogo fue un compromiso para mí, 
un compromiso de toda la vida, que 
llevo hasta hoy”.

No fue este el único momento en 
que estuvo al lado de Fidel. De su 
presencia cercana se nutrió cuando 
asistió como delegada al Primer Con-
greso de Educación y Cultura. “Allí 
intercambió con nosotros en el lobby 
del hotel Habana Libre”; en el III Con-
greso de la FMC, “donde compartió 
con la delegación espirituana”. Otro 
instante especial ocurrió en el Segun-
do Congreso del PCC. “Fui delegada 
y allí él nos recomendó leer a Gabriel 
García Márquez y, en especial, el 
libro El general en su laberinto. He 

sido privilegiada con la vida muchas 
veces, pues tengo que decir también 
que me convertí en lectora obsesiva 
de García Márquez por Fidel y porque 
Haydée Santamaría me sugirió leer 
Cien años de soledad en una ocasión 
en que visitó la escuela donde yo im-
partía clases en Amancio Rodríguez, 
a cuyos niños ella les mandaba a 
cada rato juguetes, ropas, zapatos”.

Pero aquel diálogo en la EIDE, 
tiene para Célida un significado 
peculiar. A la escuela le entregó lo 
mejor de sus 76 años, tanto desde 
las responsabilidades docentes y 
políticas como por su labor como 
psicopedagoga. De ella se apartó 
solo porque la salud se interpuso. 
“Recuerdo con mucho amor el 
trabajo en la biblioteca y cómo se 
logró vincular a los alumnos, prin-
cipalmente los que presentaban 
dificultades. La EIDE se convirtió 
en algo tan mío que a veces olvidé 
cosas familiares, perdí hasta el 
matrimonio; nunca desatendí a 
mis hijos, pero ellos se iban todos 
los fines de semana para Yaguajay 
porque no querían estar aquí. A 
veces me cuestiono si me excedí 
en eso de querer tocar todas las 
puertas de la escuela”.

Aún está fría. Está así desde 
que toqué a su puerta. “Cuando lle-
gaste y me dijiste a lo que venías… 

Mira, aún estoy erizada”.  Y saca los 
recortes de Escambray que guarda 
con celo infinito. También el docu-
mento, firmado por Fidel, que la hizo 
propietaria de un Moskvich: “De 
los primeros carros que se dieron 
en Educación, uno me lo dieron a 
mí y guardo ese papel que lo tengo 
como reliquia; nunca lo pedí, pero 
era un estímulo y dado por él es lo 
más grande que uno puede tener 
en la vida”.

Habla de Fidel y los ojos se le 
humedecen. El corazón le palpita de 
más. “El día que falleció lo comparé 
con la muerte de mi padre. Mi herma-
na me llamó y es indescriptible lo que 
me pasó. Imagina, yo doné muchos 
libros a la EIDE, pero de los de Fidel 
ninguno. Tengo una colección de 
libros sobre él. Soy fidelista con ele-
mentos, él siempre fue muy honesto 
a la hora de señalar las dificultades 
y los problemas y entonces eso a 
cualquier persona le tiene que llegar. 

“Te digo más, después de 
jubilarme seguí aportando en las 
comisiones electorales, en mi CDR, 
pero por problemas de salud tuve 
que pedir la desactivación de las fi-
las del Partido. Eso me dio un dolor 
tremendo, pero ya no podía hacer 
muchas cosas, me sentía limitada 
y yo no sé ser militante a medias, 
eso lo aprendí de Fidel”.

Mientras estuvo delante de mí 
yo me sentí tan pequeña… 
Célida Esther García López evoca su encuentro inolvidable con el Comandante 
en Jefe Fidel Castro Ruz, el 27 de julio de 1986

Solo escenificó un cambio de traje. Porque 
su juego en el habanero Coliseo de la Ciudad 
Deportiva fue casi el mismo que despliega 
hace dos temporadas en su club de la liga pro-
fesional española Casademont Zaragoza y el 
que protagonizó en Argentina por cinco años.

Cuba lo convocó para la ventana del 
Clasificatorio a la Fiba AmeriCup 2025 y ahí 
estuvo el espirituano Yoanki Mencía. Aunque 
no bastaron sus canastas para ganar dos 
veces, brilló sobre el tabloncillo en defensa 
de su selección nacional. 

Jugó más de 70 minutos, sumados los dos 
partidos ante Bahamas y Puerto Rico y fue el 
jugador que más anotó por los anfitriones: un 

total de 33 puntos, 17 de ellos en la victoria 
ante Bahamas y en la que resultó el MPV del 
partido y16 en la derrota vs. Puerto Rico. 

Hizo más. Ante Bahamas sumó ocho 
rebotes y promedió para 47.2 en tiros de 
campo, mientras que frente a Puerto Rico se 
llevó cuatro rebotes y encestó dos de tres de 
tiros de larga distancia. 

Confirma a Escambray que se sintió “feliz 
de este regreso porque me entregué con to-
das mis energías por la victoria, al igual que 
mis compañeros. El equipo de Puerto Rico 
tiene un nivel alto, de hecho, estuvieron en 
los Juegos Olímpicos, pero fue en general 
un buen partido, muy cerrado (81-73), pese 

a que no se pudo ganar”.
No había estado en la primera de las venta-

nas, cuando Cuba le ganó un encuentro histórico 
a un elenco de Estados Unidos en febrero último, 
53 años después del triunfo anterior; pero ahora 
no se quiso perder la oportunidad de defender 
los colores de su país. “Seguí aquel partido por 
la televisión y disfruté la victoria tanto como los 
muchachos que estuvieron en ese juego, en el 
que lamenté no poder participar”.

Pero ahora quiso aprovechar y, de paso, avi-
var las esperanzas clasificatorias de Cuba que, 
con dos triunfos y dos derrotas en el grupo D, 
aspira a un boleto al Fiba AmeriCup de Managua 
2025. “Jugar por mi país, frente a tu público, es 

algo incomparable, espero estar en los próximos 
choques en Bahamas y Puerto Rico”. 

Durante su presencia en La Habana se le 
vio en excelente forma, a pesar de que no ha 
parado de jugar en la liga española, en una 
temporada en la que ha podido salir más a 
la cancha luego de acumular pocos juegos 
en su primera incursión.

“Es una liga de altísima calidad y hay que 
trabajar duro para adaptarse y mantenerse por-
que, en general, el baloncesto de Europa y de 
España en particular es de lo mejor del mundo. 
Y es lo que estoy haciendo, aprovechando cada 
oportunidad que me dan, no paro de entrenar 
y de superarme”. 

Mencía encestó por Cuba en Ventana Fiba
El espirituano brilló sobre el tabloncillo en defensa de su selección nacional


